
E J E M P L O S 

EVOCACION DE DON 
P R A X E D E S 

L O S D O S S A G A S T A S 
Venía sobre nosotros Nido y Se-

galerva (D. Juan) , clavándonos 
los ojos saltones al avanzar, con 
una Bonriaita do serpiente boa. Un 
bulto sospoohoso ba jo la levita, en 
el lado del corazón, y el gesto—tan 
parlamentario—de la mano al pe-
cho, declaraban sus intenciones. 
Iba a 1 nomos sra último artículo de 
El Siglo. Conato, más que acción, 
mero conato; porgue siempro hay 
recursos contra los peligros decla-
rados. La fuga, entre ellos. Pero si 
Nido y Sogalerva no vendrá ya 
nunca a leernos su artículo ni a pe-
dirnos un sueltecito en " In forma-
ción política", i por c;uc lo traigo a 
ciiento, con las Cortes cerradas, va-
cío ol salón do conferencias, y de-
sierto, silencioso, el pasillo central, 
sacristía do un templo sin culto? 

Porque acabo do verle surgir 
' —como antes—de la dependencia 

más misteriosa, y acercárseme, en 
un pasillo, con el ademan habi-
tual. 

. —Pida usted, en la Biblioteca, 
joven amigo, mi libro sobre don 
Práxedes. No lo traigo encima, pa-
ra dárselo dedicado, porque abul-
ta mucho. Haga usted algo... 

Y se ha desvanecido, como an-
tes. Ni más ni monos quo antes; 
igualdad do presencia desoladora 
pa ra los mortales quo no han 
muerto , pero halagüeña pa ra sus 
sombras. Do mi D. Juan del Nido 
y Segalerva no lia muerto nada y 
puede venir íntegro en una evoca-
ción. ¿Quizá D. Práxedes también? 
La barbilla blanca, la voz rota, el 
tono do arenga quo se deshace en 
un murmullo; y, luego, aquol gesto 
do marioneta con que dejaba caer el 
brazo izquierdo fue r a del banco 
azul; gusto que repite todos los días 
el general Weyler, a caballo por la 
Monelo'i... No. Esto D. Práxedes 
será lodo postrimerías, acabamien-
to, ruina. Prefiero el de Nido y Se-
galerva; y obedeciendo su manda-
to—como buen muchacho que soy, 

f rón in tegér rmio? ' ¿ F b r tíúé no con 
signarlo? Dió a la integridad mo-
ral un sentido que hoy llamaría-
mos "relat ivista" y, dentro de él, 
fué, en efecto, mucho más íntegro 
que los teorizantes de la integri-
dad moral absoluta. Pero fue r a de 
esta última materia de debate, Sa-
gasta responde, sin discusión, a la 
silueta quo traza D. J u a n del Ni-

do. Aseguró la Monarquía. Traba-
jó por llevar a la Restauración al-

Este volumen que recibo, ¿es el e l espíritu liberal de la re-
jro o es la tumba de D. PráxeQes! v o l u c i ó n d e l 6 8 - Con gran diplo-

, - - - •' macia, D. J u a n del Nido le lia 
libro 
Mateo Sagasta? Pesa como már-.— , i TOa tujiiu mur- .. " 
mol, y el texto de la cubierta es1 m a

 1
l l u® t r c ' 110 ilustrado. De su ac-

más bien inscripción eenotáfica, la-: t l v i d a d > d e s u sagacidad, da testi-
pidaria. Aquí empieza, sin duda, la 11101110 s u Permanencia en la je fa tu-
enseñanza con que Don J u a n del r a d e l P a r t l d o m a s turbulento du-
Nido quiso favorecerme p a r a que r a n t e e l P e r í o , i o más difícil Je 
no hablemos de memoria al discu- n u o s t r a historia contemporánea, 
t i r si debe o no celebrarse el cen- S l n u n a g r a n c u l t u r a ; sin la mejor 
tenario de Sagasta. ¿Qué saldría P ; l l a b r a > sin el mejor talento de es-
de esto sepulcro en rústica y cu- ! a d l s t a > , D - Práxedes rige Espa-
bierta azul, si f ue r a Nido y Se- R a" ¿ C " ' n o podría hacerlo sin acti-
galerva, biógrafo de encargo, his- v i d a d y sagacidad? Tal como Nido 
toriador oficial, el médium respon- y Sogalerva lo describe llevó la 
sabio do la evocación? brú ju la desde el primer día de la 

H e aquí a D. Práxedes; esto es: Restauración, y salvó el barco, des-
lio aquí la l áp ida : P u é s d e l a gran borrasca del 98, 

"Procedía del antiguo part ido ^ ^ ^ ^ ^ M 

progresista, de cuya tradición fué, í w í ?TTT T ^ í Í ^ 
durante su larga y accidentada vi- A U ° T a S u ^ t m o estaba 
da, fiel guardador. Presidió muchas f f * - T u ? 
voces el Gobierno de España, ya * P d a d o r , d f ! P a r t l d o ^beral de la 
con D. Amadeo de Saboyl , ya con! M ^ U i a " . , 
la interinidad creada en 1874, y L ¿ E s t a J'a bien d ibujada la silus-
despüés con D. Alfonso XI I , con' ^ ^ V n f ^ / S ™ d ° 
la Regencia de su augusta viuda y ' J , 1 8 7 4 ? * 9 0 / d e J ° 
D. Alfonso X I I I . Fué, asimism¿, P ° f u l Ü m a v e z . f P o d e ^ ' l a P n n c l " 
presidento dos veces del Congreso f Preocupación de Sagasta y a 
de los Diputados. E r a político ac- ^emos viato cuál es. Entremos por 
tivo, ilustre y sagaz. Fué popular, l a s j f Ü y c l e n P f l r l a s d e s u b i ° " 
amado del pueblo y de las altas g F a f í a " Y o

 J
c u mP1

1° d o n c a r ? ° d e l 

clases sociales. J e f e y fundador del « ¡ ^ P e r i o d i s t a dinástico, y reco-
part ido liberal de 'la Monarquía. ™ e n a ' J a todos que antes de acep-

s -c , . , , t a r o rechazar la idea del centena-Contribuyó eficazmente a estable-
rio de Sagasta repasen su histo-cer en España una legalidad co- . , , . 

mún y el turno pacífico de los par- m l r h u U n 0 S m u u l t o s ~ y v e a a 

tidos constitucionales con más for- q U l e l l e s d c b c l 1 e s t a r agradecidos a 
tuna que Calatrava en la Consti- su memoria, 
invente de 1836. Era varón inte- p ° r o hay otro Sagasta. Si ahora, 
gérrimo. Fué honrado por los Go- a ' n o e l l c c e r , en la penumbra de la 
bienios do Eu ropa con las más al- B i b h ? t c c a > , n o s obstináramos en 
tas condecoraciones, y en España! t r a e a q u \ t a l C K m o y o l e veo> 
era Caballero de la insigne Orden y enfrentáramos con el Sagas-
del Toisón de Oro." ' t a d e D ' J u a n d e l Nido, es posible 

rp 3 „ , , . . . quo no se conocieran, y Lis dos i iodo ello en letra menuda, al rué > ^ . ., f a,i rr- ' sombras de un mismo espíritu p o - ' del t i tulo: Historia PohUca , Par- d r f a n entablar un ^ ^ 
lamentaría del Excmo. Sr. D. Prá- d e U l a n o . E s t e o t r o Sagalta, el J lamentaría del Excmo. Sr. D. Prá-

xedes Mateo Sagasta. Y todo ello 
exacto, de una exactitud documen-
ta!, incontrovertible. Alguien dis-
cutirá dos afirmaciones: l ! 

volucionario, el estudiante del 43,¡ 
el condenado a muerte en garrote' 
vil después de la intentona del 66, 
ol emigrado de Ostende) el colabo-
rador de la Gloriosa, vino a pa-

Fué po-
todavía, p a r a é l - ^ a c u d ó a i H b l i ó - ^ 1 " ' 1*ma<3° d e í P™*1 0 y d e )** rauor ae ia r o ñ o s a , vino a pa-
toeai-io Sr. Núñez Arenas, el cual s o c l í d e s " P e r o s « s f " rar , una vez restaurada la dinas-
está lejos de sospechar, al atender- p , a t l a p u e d e Probarse con cien he- t i a ¡ e u h o m b r e d e o r d g a r a n t i z a . 
me amablemente, que la signatura ^ V " 6 c o " s t a n : n o en la b.ogra-| d o r d e l a Ú W i C Q n a l m a d 
de esta papeleta viene ya puesta V í i ñ f V * f l a

( ¡ ^ f t o n a ministro perpetuo de la Goberna-
, J e . t e a - ^ ción. Y t r J el período dedica-del otro mundo. 



th 
do a desmoralizar al enemigo de 
dentro—el conspirador republica-
no o el faccioso carlista—, vino 
el enemigo de fuera y le sor-
prendió descuidado e impotente. 
Hasta la biografía del buen Nido y 
Segalerva recoge aquella declara-
ción del presidente, al salir la es-
cuadra americana contra nuestros 
pobres cruceros, sin cañones úti-
les: "Ojalá no tuviésemos ningún 
barco. Esa sería mi mayor satisfac-
ción. Entonces podríamos decirles 
a los Estados Unidos, desde Cuba y 
desde la Península: ¡Aquí esta-
mos! ¡Vengan ustedes cuando quie-
ran!" Su deseo, temerario e inocen-
te, se le cumplió bien pronto. No 
quedó un barco. No necesitaron ve-
nir los americanos. En las metáfo-
ras de la época, era Sagasta cl-Vic-
jo Pastor, siempre con el afán do 
reunir las ovejas descarriadas y 

1 conducirlas a pastar por los pra-
dos del Presupuesto. En cincuenta 
años de vida pública—Nido le su-
pone nacido en 1827—, esa labor 
de fusionar, de borrar diferencias, 
de conciliar extremos, de extender 

-a todos los rebeldes el derecho de 
pastos, acabó con el revoluciona-
rio; como el Tratado do París aca-
bó con el patriota. Deshecho, anu-
lado, vencido, este Sagasta está de-
masiado cerca de la derrota para 
pensar en centenarios; si no pien-
san por él los quo deben estar agra-
decidos al otro: al de la hoja de 
servicios oficiales. 
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